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FRANCISCO PIZARRO
Nació este conquistador 

del Perú en TrujiUo en 
1471 segTin se cree, y 
faé tan humilde su 
condicion en los pri­
meros años de su 
vida, que guarda­
ba cerdos; pero 
el noble aliento 
de su alma le 
hizo abandonar 
su p a t r ia  en 
busca de mejor 
fortuna, y  pasó 
A América, don- 
do sirvió á las 
órdenes de Oje- 
da y  tomó parte 
en la expedición de 
Balboa (1513). Aso­
ciado con A lm a jo ,  
tomó el mando de los 
que iban á  buscar la  
tie rra  del oro de que tanto 
se hablaba. Hizo durante tres 
aüos un viaje de exploración al

Sur de Panamá, sufriendo todos 
los trabfyos imaginables, y  

hallando por ñn el país 
\  buscado, regresó á  Es-

'X  paña, obteniendo de 
Cárlos V  el título de 
v ir e y  de aquellas 
regiones por él des­
cubiertas. Entró 
vencedor en el 
Perú (1531), y  
despues fuá due­
ño de Cvzco y  
Q uito ; dominó 
todo e l Perú  
miéntrss Alma­
gro conquista­

ba C A ile, y fun­
dó la capital Z i­
ma. Sitiado en es­

ta ciudad por los 
naturales insurrec­

tos lo» rechazó victo­
riosamente; y  con pós­

ter* jridad enem istado  
con Almagro, tras de la 

muerte de éste gobernó arbi­
trariamente, y su falta de tino y

Prflncisoo Pizarra.
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equidad conciliaron contra él los desconten­
tos y  los partidarios de Almagrro, que uni­
dos en contra su va hasta lograron su muer­
te, que tuTo lugar á  manos de Rada, en su 
mismo palacio, en el año 1541. Mucho le  
ayudó su buena fortuna, y  desde la condi­
ción más baja llegó á la elevada de Tirey; 
pero no supo conservar lo que acertó á  con- 
segnir, y  su aciago fin puede ser escarmien­
to para los que en elevados puestos olvidan 
los altos y  rigorosos deberes que en ellos 
contraen.

UN DIA DE LUTO Y RECOGIMIENTO.

(CONTINUACION.)

C-y .C4ítUí̂

/v/^ucta4íd^.£oc Á .

/ f o i9 *f ^  ̂ e a ^ ,4 ía ^  '

y/ íT U fek '

•rfáíáiíf^^^ssíáí;^

/ ■ ^ ))^ rá íit^ ík . ■ 4 < M c^ ,.< fC f^ a r'-

.  J ft  ̂ íiU  ü tr^

Á/et<f

»f í .̂ Ka .í̂ ia t'eae.

ye*te^S Í̂ a,4::ím c^; JM  ^

■ŝ eÍHt<f j f t

'/^an k>? 'ñ ^ T í^ ^

í ¿ f ^  ̂ S^lí—

A/a^ .-^ íf  íry<U4¡¡tnce^ C f¿ ^ ií¿ tíu u  ./2S

^ •¿U u ^ o -tf ̂ <r̂ ¿ntUlU4Ü> ¿íffH  ̂ 64f¿d4HA«r~ 

2^ ^  a ^ íi c¿ ! fiü04i<:á>j4<

>344^«r*í» JA í^*í¿ Z ^ ^

^ r fU íU tj'; J ff J^rt(̂ ^'¿>r

y 4 ^ 4 C ^ t(!i4 > é r^ ^ á e ^ M -

/ a J Íi ^ (í'P e î Ü Y
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LA CARIDAD MÁS MERITORIA.

Habla una reina tan buena y  tan sumisa 
y  guiada per la enseñanza de Dios, que daba 
cen su TÍrtud y  saber decoro al trono, y
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COD SU ejemplo uDa grau lección á sus va­
sallos.

Estableció esta gran reina un premio pa­
ra aquel que en el año trascurrido hubiese 
hecho la mayor y  m¿s perfecta obra de ca­
ridad , conociendo que era esto una gran  
enseñanza práctica al alcance de todas las 
inteligencias.

Cuando llegó el plazo señalado por ella, 
y  estaba reunido un inmenso concurso pre* 
sidido por la reina en su trono, se acercó 
uno y  dijo que había construido en su pueblo 
un hermoso hospital para los pobres. El co-

razoii de la buena reina se llenó de gozo al 
oír esto, y  preguntó al benéfico sujeto si es­
taba el hospital concluido.

— Sí, sefiora, contestó el interrogado; sólo 
felta poner en el frontispicio la lápida con 
letras de oro que conste en qué fecha y por 
quién fuá construido el edificio.

La reina le dió las gracias, y  se presentó 
otro.

Este dyo que habia costeado á sus expen­
sas un cementerio en su pueblo, que de este 
carecia. Alegróse la virtuosa reina de tan 
útil 7  caritativa obra, y  le preguntó si esta-

/

I 1 I

L a  ca rid ad  m ás m eritoria .

ba concluido, á lo que contestó el interro­
gado que sí, y  que sólo faltaba concluir el 
hermoso enterramento que en el centro esta­
ba construyendo para él y  su descendencia. 
Dióle gracias la reina,yen seguida se pre­
sentó una señora que dijo habia recogido 
una pobre niña huérfana que se moria de 
hambre y la habia criado dándole lugar de 
hija, que no tenía.

■— ¿Y tienes la niña contigo? preguntó la 
reina.

— Si, señora, contestóla interrogada: es 
tan dispuesta, que cuida de las cosas de la

casa y  me asiste á mí con esmero, por lo 
que la quiero tanto, que no consentiré que 
se case ni se separe de mi miéntras Bios 
me dé vida.

Celebró mucho la reina esta digiia obra 
de caridad, y fué distraída por un tropel; las 
gentes abrían calle á un hermoso niño, el 
que arrastraba tras si á una pobre anciana 
de miserable aspecto, que hacía esfuerzos 
por deshacerse de sus manos yhuir de aquel 
lugar tan concurrido.

— ¿Qué quiere ese bello niño? preguntó la 
reina que no cerraba sus oídos, que eran
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más de madre que de soberaua, á ninguno 
que deseaba hablarle.

— Quiero, contestó el niño con mucha 
gravedad y  dulzura, traer á vuestra Majes­
tad á  la que ha merecido el santo premio 
que habéis instituido para la mayor y  la 
mejor obra de caridad.

— ¿Y quién es? preguntó la reina.
—Es esta pobre anciana, contestó el nifio.
— Seúora, dijo toda cortada y  confusa la 

anciana, nada he hecho ni puedo hacer, 
porque soy una infeliz que vivo de la li* 
mosna.

— y  no obstante has merecido el premio, 
dijo en tono suave, pero decidido, el niño.

-—Pues ¿qué has hecho? preguntó la noble 
reina, que ántes de todo quería ser justa.

—Mo ha dado un pedazo de pan, respon­
dió el niño.

— ¡Ya veis, t>eñora, exclamó apurada la 
anciana ; ya veis, un mendrugo de pan!

— Ês verdad, repuso el niño, que no fué 
más que un pedazo de pan; pero estábamos 
solos y  fué el único pan que tenia.

La reina alargó conmovida el premio á la 
caritativa pordiosera, y el niño, que era el

La infancia de los grandes hombres.

Nifio Dios, se elevó á las alturas bendicien­
do ¿ la grande y  virtuosa reina que daba 
premio á la caridad, y & la buena y  humil­
de anciana que lo habia merecido.

F b b n a m  C a b a l l b r o .

LOS TRES ESPEJOS
Una jóven, que á  veces daba acogida á al­

gún  pensamiento de vanidad, escribió cier­
to día á su madre:

«Querida madre: Desearia en gran mane-

* ra tener un esi>eJo para el tocador-, es un 
«objeto indispensable, y  espero que tendrá 
»Ia  bondad de enviármelo. Lo estoy aguar- 
> dando con impaciencia.»

A l siguiente dia, la jóven recibió de su 
madre una respuesta concebida en estos tér­
minos;

«Querida hija; Te mandaré el espejo que 
» me pides; sólo que en lugar de uno recibi- 
>rás tres.... Hn el primero, verás lo que 
» eres; en el segundo, lo  que serás; y por úl- 
»timo, en el tercero, lo que debes ser.»

Cuando hubo concluido la lectura de la
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carta, la jóvou se entregó á mil conjeturas; 
mas tuTo que resinarse á esperar, cosa que 
cuesta bastante á los diez y  seis afíos. Asi es 
que contaba los dias, las horas, los minutos 
que pasaban sin recibir la anunciada reme'!- 
sa. En fin, después de tres mortales dias, 
que le parecían tres siglos, llegó una caja; 
así que se la hubieron entregado, la jóven se 
la lleró corriendo, y  encerrándose en su 
cuarto se dió prisa á abrirla.

Lo primero que se presentó á su vista fué 
un paíjuete cuidadosamente envuelto, y 
marcado con el número uno. Abrióle con 
precaución; el corazón le daba fuertes lati­
dos: ¿qué era lo que iba á ver?.... Halló un 
modesto, pero fiel espejo, que, según la pro­
mesa de su buena madre, le mauifestó lo 
que era: su juventud, .su lozanía, su belleza, 
en una palabra, las gracias y  los encantos 
de la primavera de la vida.

— [Oh qué buena es mamá! dijo Ta niña; 
y  loca de contento dió cándidamente un be­
so al espejo.

Pero ¿qué es lo que podia contener el se­
gundo paquete? Abrióle con curiosa ansie­
dad, y  halló.... un cuadro que.reprosentaba 
una calavera: otro fiel espejo de lo que sería 
mas tarde. La jóven comenzó' á comprender , 
la lección que iiueria darle su madre, y «s» 
tuvo contemj'lando más tiempo el segundo 
espejo que el primero. Quedaba, el tercer pa­
quete. Compréndese que después del segun­
do la jóven hubo de experimentar cierto te­
mor al abrirle; sin embargo, su mnno abrió 
la cfyita. l 'n  grittí <!e alí^gría sé escapó de 
511 pecho al hallar envuelta en un pafio de 
seda unaprccio.sa imágcn de la Inmaculada.

—Hé aquí lo que debo ser, exclamó. y  lo 
seré con la gracia de Dios.

Y  arrodillándose al punto, oró largo rato.

LA  IKFASC IA  DE LC8 CrA^■DES HOMMíES

LUIS VAX  BfíETHOVEN

Oontiniueioti (1).

Sofía no tardó en volver á aparecer con 
todo lo que la hablan pedido, y  no encon­
trando ninguna mesa en la  boardilla, puso 
la bandeja sobro una pequeña estufa.

Mr. Simrok se sentó en la única silla que 
habia; Luis fué á buscar un cajón do mado-

(1 ) V «aM lkp iff.343 .

ra que colocó delante del piano, y  subién­
dose en él se volvió de medio lado hácia el 
editor, y  le dijo:

—Beba usted sin cumplimiento.'i, y  díga­
me qué quiere que toque.... ¿de Haydn ó de 
Mozart?

—  De uno y  de otro, dijo Mr. Simrok 
echando vino en los vasos y  principiando á 
beber.

Así $e pasó uua hora, durante la cual el 
niño Beethoven, con encantador agrado to­
có alternativamente y  do memoria las pie­
zas más afamadas de ambos maestros. Mon- 
sieur Simrok no habia necesitado la hora 
para vaciar completamente la botella que 
tenia delante de si.

— lAdmirable! dijo cuando ya no queda­
ba más vino que el que habia en el vaso de 
Luis; sin embargo... es singular... Me gus­
ta Haydn, me agrada mucho Mozart... y á 
pesar de eso me gustaba más lo que toca­
bas cuando yo he entrado.

Mr. Beethoven, que acababa de volver, 
apareció en este momento en la boardilla y  
se apresuró á iTar la mano á su antiguo ami­
go y  á excusarse por no haber estado en ca­
sa para recibirle dignamente.

—^Pues aparte de ti  ̂grata compañía y la 
de tu señora, dijó Mp. Simrok saludando á 
Mme. Beethoven que venía con su marido,
el niño me ha recibido perfectamente.....
Toca muy bien... bebe lo mismo... ¡Amigo  
Beethoven, ese será con ol tiempo un gran  
mó&ico!

— ¿Cómo que bebo bien?... dijo Luis son­
riendo y  enseñando su vaso, al cual d o  ha­
bia tocado.

— (iracias, amigo m !o, dijo el editor de 
música tomando el vaso. A  la s^ud de la  
mamá, continuó, desocupándole de un tra­
go. Y  laégo, volviéndose hácia Mr. Beetho- 
ven, le dijo:

— Amigo mío, tu hijo es una cosa extraor­
dinaria: es un cargo de conciencia no cul­
tivar ese talento precoz. Mañana voy á ha­
blar con Van der Edén, el organista de pa­
lacio; es un buen pianista, le conozco muy 
bien , y j>uedes confiar en mi palabra; es 
preciso qu j dé lecciones alliifio.

— Ya sabes que no soy rico, amigo Sim­
rok le hizo observar Mr. Beethoven.

— La honra de tener un discípulo como 
tu hijo le remunerará sobradamente de sus 
cuidados, y  estoy seguro que con usura, re­
plicó Simrok. Por lo tanto, envia mañana al
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□ifio á casa d e  Van d e r  £dO D , que yo me e n *  

cargo de arreglarlo todo.
Y  el almacenista de música, tan caliente 

el cerebro con la música de Luis, cojno con 
la botella de viuo del Rhin que habia bebi­
do, se despidió repitiendo:

— Ese chico toca muy bien... bebe lo mis­
mo... llegará á  ser un artista notable.

Seis años haciii que habia tenido lugar 
la precedente escena, cuando una mafiana 
entró Mr. Beethoven en la habitación don­
de se hallaba su mujer, á quien sorprendió 
el aire triste y  meditabundo de su esposo.

—¿Qué tienes? le preguntó aquélla.
—  Luis, nuestro hijo mayor, me causa 

muchos disgustos, dijo Mr. Beethoven sen­
tándose al lado de su esposa, que se en­
contraba bordando; no sé ni lo que hace, 
ni en qué se ocupa; tampoco puedo averi­
guar qué cosa le gusta, ui qué es lo que le 
desagrada; siempre está solo .buscándolos 
sitios más solitarios y agrestes y  más'en ar­
monía con su carácter sombrío; ó bien se 
va allá arriba, se encierra en su boardilla, 
y  duerme pegado ásu  piano; podría creer­
se que estudia ; pero siempre que le digo 
que toque algo, me contesta; «Padre mío, 
aún no sé tocar bien;» lo cual quiere decir; 
«No sé nada.» Pero ahora no es eso lo que 
me preocupa, continuó el tenor, sacando 
la caja de rapé y  tomando un polvo. Ya sa­
bes que siguiendo los consejos de Simrok, 
confíe Luis á  Van der Kden, que le daba lec­
ción de balde; Van der Edén ha muerto, y  
cuando iba á suspender los estudios de Luis, 
el elector me" avisa que Mr. Neefe, sucesor 
de Van der Kden, se encargará del educan­
do, siendo de cuenta de S. A. los gastos. 
Habia aceptado: pero hé ahí que hoy se le 
ocurre á S. A. la idea de escuchar al nifio, y  
acabo de recibir una órden para ir esta noche 
con él á  palacio; ¡con Luis!... que jamas ha 
querido tocar delante de mí, y ahora va á 
hacerlo delante de toda la corte! Ya puedes 
comprender mi embarazo y  mi intranquili­
dad por si no llegase á tocar bien.

— ¿Has prevenido á Luis? preguntó la jó- 
ven esposa.

— ^o ; pero oigo que entra, y  voy á ha­
blarle.

Mr. Beethoven llamó en alta voz á su h^o, 
que atravesaba en aquel momento por el 
jardin , el caal no tardó en presentarse ante 
sus padres.

— El elector quiere oírte tocar, le dijo su

  ^

padre, y  juzgar por d  mismo si aprovechas 
las lecciones que te dan y que él paga.

"E s tá  b ien , papá, CMitestó Luis senci­
llamente.

— Pero ten presente que es esta noche 
cuando tendrá lugar tu presentación en el 
palacio mismo del principe, y en presencia 
de toda la corte.

— Está bien, papA, volvió á decir el niño 
Beethoven sin alterarse.

— ¡Está bien, está bien! repitió Mr. Bee- 
thoven con impaciencia; dices eso como si 
fuera la cosa más sencilla del mundo tocar 
delante de doscientas personas... Sabes por 
lo menos la pieza que vas á  tocar, y  que 
sea de efecto brillante? ¿No te equivocarás 
y  darás tropezones?

—No lo sé, papá, dijo Luis.
— ¡Este nifio me va á matar á disgustos! 

dijo Mr. Beethoven, que por primera vez 
en su vida se aventuró á manifestar delante 
de su esposa la inquietud que sentia por 
el porvenir de su hyo.

Luis bajó la cabeza silencioso , y viendo 
que su padre no lo dirigíala palabra, se re­
tiró.

L legó la  noche; Mr. Beethovense puso el 
traje más decente, y seguido de su hijo se 
presentó en el palacio del elector de Colonia. 
El padre temblaba como un azogado, mién- 
tras que Luis demostaba gran tranquilidad, 
y  el que ha.sta entónces habia aparecido tan 
tímido, parecia querer inspirar valor á su 
padre.

El príncipe Ies acogió con la mayor afa­
bilidad , y  mostrando á  Luis un magnífico 
piano, colocado en disposición de ser visto 
por todos los a.sistentes, le indicó que fuera 
á  colocarse, y le preguntó qué pieza quería 
tocar.

—V. A. puede escoger la que guste , dijo 
Mr. Neefe tomando la palabra; mi discípulo 
ejecuta del mismo modo los estudios de Juan 
Sebastian Bach que las sinfonía de HsndeL

Durante este coloquio , obedeciendo Luis 
las órdenes del príncipe, se había dirigido 
sin turbarse en lo más mínimo al sitio don­
de se encontraba el piano, cuando de repente 
palideció y  dió un paso atras.

Acababa de apercibir un grupo de joven- 
cillas colocadas en pié junto al instrumen­
to, entre cuyo grupo, la mayor y  la más 
bella le miraba con aire burlón y  despre­
ciativo. En esta jóven de trece aúosrecono' 
ció la pequeOa Leonor, la compafiera de su

.i'L
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infancia, la educanda de Dorotea, la ahija­
da del príncipe.

—Es el niño Beethoven, dijo por lo bajo 
Leonor á sus amigas; pero no tan b^’o que 
no lo oyese Luis, cuyo oído era entón- 
ces excesivamente sensible; es el hurón de 
Bonn, como le llamaba en otro tiempo; en 
verdad que ha crecido, pero no por eso es 
más guapo. ¡Dios mió, qué feo es todavía!

Es necesario ser muy feo y excesivamen­
te impresionable, para comprender lo que 
sufriría el pequeño artista al escuchar tan 
duras palabras, ün velo cubrió su vista; la 
sangre se agolpó á su corazon y  parecía 
ahogarle, porque en aquel instante un frió 
glacial se extendió por todo su cuerpo y  va­
ciló, viéndose obligado á agarrarse al piano 
para no caer.

Slementos de dibujo.

Dn « i vamos Luis, serenidad I ¡ ánimo!» 
pronunciado por su maestro Mr. Necfe, le 
recordó el sitio en que se encontraba y  el 
objeto de su venida ai palacio del príncipe.

(Se eon fin ita rá  J
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Q n ien  habla s iem b ra ; qu ien  escucha coge.
L a  desesperación  nada rem ed ia .
L o s  nec ios  ad m iran  lo  q a e  no com prenden . 
L a s  llam as  de la  ca rid ad  e tyo ga n  la s  lá g r im as  

d e l d o lo r.
L a  m o ra l es la  h ig ie n e  d e l a lm a.
N o  c reá is  en  la  constancia  de la  fortuna. 
Tod os  lo s  hom bres p rocu ran  la  p a z  d e l alm a, 

p ero  no la  buscan donde se halla .

E l a va ro  es capaz de tod o  lo  m alo 
Q raade cosa es e l saber ca llar.
L a  atención  es e l b u ril de  la  m em oria.
H acer b ien  p or  e l b ien  m ism o  es una gran  

v ir tu d .

A lé g ra te  con  los qu e se a le g ra n , y  l lo ra  con 
los que lloran .

M ás fiatigan los p laceres q a e  lo s  negoc ios.
E l am or es un  tiran o  qn e  á  n ad ie  perdona.
L a  necesidad d esa rro lla  e l ta len to.
E l  m e jo r  consejo es la  e xp e r ien c ia , p ero  s iem ­

p re  l le g a  tarde.
E l qu e se estim a en  m ucho se conoce poco.
L a  inocencia  es nna p rec iosa  sa lud  d e l alm'a. 
E l lu jo  es com o la  h id rop es ía  d e l cuerpo socia l.

U »d r id : InpranU  y Litografis de N. Qoiitalei, S iW », 12.
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